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		Para mi madre, Virginia Stuart, escritora, editora, lectora extraordinaria, que Dios la bendiga. Y además, una estupenda madre.

		Te quiero, mamá.
		
	
		CAPÍTULO 1


		–Creo que no es buena idea –dijo Jane Pagett, retorciéndose las manos–. El señor St. John no está muy bien visto en sociedad. No me fío de él.

		Lady Miranda Rohan miró a su querida amiga con una sonrisa de picardía. Estaban sentadas en la habitación de Miranda, en la casa de los Rohan de Clarges Street, mientras la joven se preparaba para una salida nocturna clandestina.

		–Yo tampoco me fío de él –dijo Miranda alegremente–. Y eso es lo más divertido. No me eches sermones, querida. Ya llevo tres temporadas siendo una buena chica, y ésta es la primera vez que hago algo remotamente atrevido. Quieren que encuentre a alguien con quien casarme, y yo sólo estoy… experimentando.

		–No creo que tus padres te dejen casarte con Christopher St. John –dijo Jane.

		–No, yo tampoco –respondió Miranda con un suspiro–. Pero me parece que no es justo. Seguramente lo rechazarán porque no tiene dinero, pero yo tengo más que suficiente para los dos. Podríamos vivir muy bien con mi renta.

		Jane la miró con extrañeza.

		–¿De verdad te gustaría casarte con el señor St. John?

		Miranda se encogió de hombros.

		–Supongo que es tan bueno como cualquier otro. Además, yo no soy una gran belleza que tenga mucho donde elegir. Hay algunos hombres que me aceptarían, y supongo que terminaré con uno de ellos, pero mientras, quiero coquetear un poco.

		–¡Tú eres muy guapa, Miranda! –protestó Jane.

		–Bueno, no soy un adefesio –dijo Miranda–. Soy común y corriente. Ni alta ni baja, ni regordeta ni delgada… Tengo el pelo y los ojos castaños y mi rostro es inofensivo. Nada que pueda disgustar a nadie, pero tampoco que pueda despertar una gran pasión en nadie, aunque Christopher St. John está bastante entusiasmado. Aunque… seguramente lo que más le entusiasma es mi dinero, y no mi persona –añadió en tono práctico.

		–Entonces, ¿por qué vas a arriesgar tu reputación yéndote a Vauxhall sola con él? ¡Sola! –insistió Jane–. Yo te acompañaré gustosamente, o por lo menos, llévate a la doncella…

		–No, no –dijo Miranda, mientras se envolvía en la capa que iba a llevar al baile de máscaras–. Quiero bailar y beber vino, y jugar a las cartas, y reírme. Quiero besar, y que me besen, quiero que sea el hombre más guapo que he conocido. Tendrás que admitir que Christopher es muy guapo.

		–Tiene una barbilla muy débil –refunfuñó Jane.

		–Para mí no –dijo Miranda–. Siento que esto vaya a suceder mientras tú estás aquí, porque mi cuñada se toma muy en serio sus deberes de guardiana mientras mis padres están en Escocia, y siempre me está preguntando qué hago. Lo cierto es que no quiero que tengas que mentir si alguien se da cuenta de que no estoy aquí.

		–Es que no voy a mentir. Les diré adónde has ido, y con quien.

		–Bueno, da igual. Ya será demasiado tarde como para que me encuentren, y mi familia sabe que no soy tonta. Volveré a casa antes de la medianoche, sana y salva, y nadie tiene por qué enterarse de nada. Sólo quiero probar la libertad antes de casarme con uno de esos jóvenes aburridos que mis hermanos me están presentando todos los días. Sólo unos cuantos besos robados mientras miramos los fuegos artificiales, y después estaré en casa sin que nadie se dé cuenta de nada. No te preocupes por mí, Jane.

		Su amiga la miró con preocupación.

		–Ojalá no te marcharas. Creo que ese St. John no es digno de confianza.

		–Ya hemos hablado de eso. Yo me casaré con alguien digno de confianza. Sólo voy a ser un poco traviesa con alguien guapo antes de hacerlo –dijo Miranda, y le dio un beso en la mejilla a Jane–. No te preocupes –repitió–. Estaré perfectamente.

		Un momento después, se había ido.

		Algunas veces, cuando recordaba aquella noche, lady Miranda Rohan no podía creer que hubiera sido tan estúpida. Qué ingenua, qué segura de su invulnerabilidad. No había sopesado el peligro.

		Christopher St. John era guapo, libertino, incluso disoluto, y pasar unas cuantas horas sin carabina con él no debería haber sido peligroso. Él era tan guapo… No tenía un penique, pero eso no era inconveniente para Miranda. Ella iba a heredar más que suficiente para los dos. Y después de tres temporadas sociales, no había nadie a quien pudiera considerar un buen marido, hasta que Christopher había aparecido en su vida con su cara perfecta y su cuerpo alto y recto, sus dientes blancos y su sonrisa encantadora.

		Miranda se echó a reír cuando él le sugirió que se fugaran juntos. Ella tardó demasiado tiempo en darse cuenta de que el carruaje cerrado en el que él la estaba llevando a casa tardaba demasiado, que mientras Christopher dormitaba en el asiento de enfrente, la carretera se volvía más y más difícil. Cuando Miranda apartó la cortinilla, vio oscuridad, y no las luces de Londres.

		No se había puesto histérica, aunque había tenido la tentación. Había sido firme, furiosa, decidida. Y al final, no había servido de nada. Él había seguido siendo encantador a pesar de las protestas de Miranda. La quería, la adoraba, no podía vivir sin ella. Y no, tampoco podía vivir sin su fortuna.

		–No me voy a casar contigo –le dijo ella–. Puedes llevarme de los pelos a Gretna Green y ponerme frente a un reverendo, pero no me voy a casar contigo.

		–Lo primero de todo, Miranda querida, los reverendos no tienen nada que ver en los matrimonios de Escocia. Cualquiera vale para celebrarlos. Y lo segundo, sí te vas a casar conmigo, cuando te des cuenta de que no te queda más remedio.

		–Siempre habrá otro remedio.

		–No cuando hayas perdido la honra. Y ahora deja de protestar. Has sido caprichosa y obstinada, y ahora lo vas a pagar. Nos llevaremos bien, ya lo verás. Yo no seré un marido exigente.

		–Tú no serás mi marido.

		–Te equivocas.

		Ella creía que él iba a llevarla a una posada en la que podría pedir auxilio, pero St. John la llevó a una casa de campo aislada, a kilómetros de distancia de cualquier lugar habitado, donde sólo había un sirviente malhumorado que la ignoró.

		Todo era culpa suya, y Miranda lo sabía. No lloró. Y St. John tenía razón en una cosa: iba a pagar el precio. Pero no el precio que ella creía.

		Porque no bastaba con comprometerla. La segunda noche, él le arrebató la virginidad para asegurarse un buen futuro financiero.

		No había sido una violación. Miranda se acurrucó después, agarrándose el vientre. No había gritado ni luchado, porque cuando estuvo claro que iba a suceder, hizo lo posible por aprender cómo eran las cosas.

		Todo estaba muy sobrevalorado. Él la besó y le manoseó los pechos, acciones que la dejaron impertérrita. Miranda nunca había visto un pene que no fuera de un bebé, y la versión adulta le pareció muy poco impresionante. Era corto y cuadrado, y tenía un nido de pelos alrededor que no lo hacían nada atractivo.

		Por supuesto, le dolió. Ya le habían dicho que podría ser doloroso la primera vez, pero, aparentemente, a St. John debió de excitarle su respuesta poco entusiasta, porque repitió el proceso durante las dos noches siguientes, y cada una de las veces Miranda sufrió dolor y sangró, y cuando él le dijo que se preparara, la cuarta noche, Miranda tomó la jarra de agua del lavabo, se la rompió en la cabeza y observó cómo caía inconsciente a sus pies.

		Saltó por encima de su cuerpo, bajó rápidamente las escaleras y se dirigió hacia el establo. El carruaje de alquiler ya no estaba allí, pero sí el caballo de Christopher, y sólo tardó unos minutos en ensillarlo. Montó a horcajadas y salió a galope de aquel lugar. Sólo llevaba una hora de camino cuando se encontró con un pequeño ejército que acudía a salvarla, constituido por sus tres hermanos y su cuñada Annis.

		–No lo matéis –dijo con calma, mientras la metían en el carruaje que habían llevado.

		–¿Por qué no? –preguntó su hermano Benedick malhumoradamente–. Papá lo preferiría. No irás a decirme que estás enamorada de ese idiota, ¿no?

		–Sólo quiero olvidarlo todo.

		–Miranda tiene razón –dijo Annis–. Cuanto más lío se forme, más grande será el escándalo. Os sugiero que le deis unos latigazos y lo dejéis así.

		–No te ha tocado, ¿verdad? ¿Te ha forzado? –preguntó Benedick.

		Miranda no quería mentir, pero su hermano mayor habría destripado a St. John si decía la verdad, y ni siquiera los nobles podían salirse de rositas de un asesinato.

		–Claro que no. Quiere casarse conmigo, no que lo odie.

		Benedick se había calmado con su respuesta tranquila, y Annis y ella habían comenzado el camino de vuelta a Londres, mientras sus hermanos seguían hacia la casa para vengarse.

		–No sé si vamos a poder mantener esto en secreto, Miranda –dijo Annis con su pragmatismo de costumbre–. Ya sabes cómo son los rumores, y seguramente St. John habrá hecho unas cuantas insinuaciones, deliberadamente, antes de secuestrarte. Me temo que tal vez pierdas la buena reputación.

		Miranda tenía un nudo en el estómago, pero lo ignoró.

		–Hay cosas peores en esta vida –dijo.

		Sin embargo, no parecía que las hubiera. Sus padres habían vuelto apresuradamente a Inglaterra, su madre la había abrazado y consolado, y no le había hecho un solo reproche, y su padre había ideado planes intrincados para cortarle partes del cuerpo a St. John y dárselas a comer a los peces. Miranda había tenido su periodo puntualmente, y había suspirado de alivio, mientras el resto de la familia permanecía ignorante de su pérdida de la virginidad.

		Sin embargo, al final no había servido de nada. Miranda ya no era aceptada entre los miembros de la buena sociedad. Le retiraron la invitación a Almack’s, y las madres y las hijas comenzaron a cruzarse de acera cuando la veían para no tener que saludarla. Era una paria, tal y como le había dicho St. John.

		Él tuvo las agallas de presentarse en su casa y pedir su mano. Y había sido el padre de Miranda, Adrian Rohan, el marqués de Haverstoke, el que lo había echado a patadas por la puerta de su enorme casa de Clarges Street.

		Miranda se retiró al campo durante unos meses, hasta que un nuevo escándalo acaparó la atención de la buena sociedad. Sin embargo, ella sabía que no le perdonarían sus pecados. Había caído en desgracia para siempre, y eso no podría cambiarlo nunca. Sin embargo, cuando volvió, la vida continuaba, y para ella también.

		Para su inmensa alegría, había descubierto que su nueva situación tenía ventajas, y que era mucho más divertida que la de antes. No tenía que buscar marido, ni flirtear con jovenzuelos tontos, ni ir siempre acompañada por un lacayo y una carabina. Compró una casa para ella sola, paseó por los parques, fue al teatro y a la biblioteca y a las heladerías y cafés, y aunque disfrutaba de la compañía de su prima Louise, la señora estaba casi sorda, y era la criatura más indolente del mundo.

		Por primera vez en su vida, Miranda era libre, y disfrutó de aquella libertad. Tenía a su familia, a su amiga Jane y al resto de los Pagett. En realidad, había perdido poco y había ganado mucho. Aparte de los problemas que hubiera podido causarle a su familia, no lo lamentaba. A la primavera siguiente, estaba felizmente adaptada a su nueva vida, y no la habría cambiado por nada.

		Christopher St. John no lo tuvo tan fácil.

		La casa de Cadogan Place siempre le había provocado escalofríos. Era una casa enorme, oscura y lúgubre, al límite de la mejor zona de la ciudad, demasiado cerca de la clase criminal que acechaba en los callejones. Sin embargo, no era la casa lo que le producía temor; era su dueño, un hombre que lo estaba esperando, y que estaba esperando sus excusas por haber fracasado en la tarea que le había encomendado y por la que le había pagado. Era el Scorpion, conocido formalmente como Lucien de Malheur, el conde de Rochdale, que estaría sentado en su estudio y lo miraría con aquellos ojos pálidos, sin color, con los labios fruncidos de desprecio y con su mano elegante sobre la empuñadura del bastón, como si lo fuera a golpear hasta matarlo.

		Christopher St. John se echó a temblar. Había empezado a llover; febrero siempre era un mes deprimente en Londres. Él hubiera preferido quedarse en el campo con lady Miranda Rohan calentándole la cama, si la muy desgraciada no le hubiera roto una jarra en la cabeza.

		Su familia y ella eran muy poco razonables, pensó mientras se acariciaba suavemente el hombro lleno de hematomas. Tenía una costilla rota, una muñeca rota, varios músculos con distensiones y arañazos y moretones por todo el cuerpo. No, no parecía que los Rohan fueran a mostrar sentido común en un futuro próximo.

		Llamó a la puerta de la casa y Leopold, el mayordomo altísimo y sepulcral de lord Rochdale, apareció con su cara de desaprobación.

		–Lo está esperando –dijo, mientras tomaba el abrigo y el sombrero mojados de St. John.

		Se los entregó a un lacayo y guió a St. John por los pasillos oscuros hasta la biblioteca deprimente donde normalmente se reunía con el conde. Estaba desierta, por supuesto. A Rochdale le gustaba hacer grandes entradas.

		Había un pequeño fuego en la chimenea, que no servía para calentar la habitación. ¿Para qué quería alguien tantos libros? St. John no lo entendía. Todos aquellos libros tenía que haberlos comprado el conde actual. Los anteriores lo habían perdido todo en sus cortas vidas de disipación.

		Oyó los pasos del conde, el extremo del bastón de Rochdale golpeando el suelo, y sintió miedo. Se abrió la puerta, y la habitación se inundó de luz.

		–Lo han dejado en la oscuridad, querido Christopher –dijo Rochdale mientras se acercaba–. Qué negligente por parte de mis criados. O tal vez qué clarividente. Me parece que no ha venido a celebrar el éxito de nuestra pequeña empresa.

		Christopher tragó saliva.

		–Hice todo lo que pude. Esos malditos Rohan. Cualquier otra familia me habría rogado que me casara con la chica. Cualquier otra chica habría estado enamorada y agradecida.

		Rochdale no dijo nada. Se acercó a la chimenea y se sentó con elegancia en una de las butacas. Su cara destrozada quedó entre las sombras.

		–Yo le advertí que esos Rohan no son como el resto de la gente. Supongo que los moretones y los cortes que tiene en la cara son el resultado de las atenciones de los hermanos.

		–Y del padre. No tengo más que heridas y huesos rotos.

		–Absténgase de enseñármelo. No dudaba que los Rohan se vengarían. Ha tenido suerte de que no lo hayan degollado como a un ganso.

		–Cuando supieron que me había acostado con ella, ya era demasiado tarde. Ya estábamos en Londres. El hermano pequeño me retó a duelo, pero yo no acepté. Habría podido matarlo fácilmente, puesto que no es más que un niño, pero no creí que mereciera la pena tener que marcharme del país. Ya sabe lo mal que se toman los duelos las autoridades últimamente.

		–Lo sé –respondió el conde con suavidad–. Me sorprende que los dos mayores no lo retaran. El mayor, en concreto. ¿Se llama Benedick? Si hubiera conseguido matarlo, eso habría paliado el desastre.

		–Los dos estaban en Escocia con la chica –dijo Christopher.

		–Ah, entiendo. Entonces, permítame que recapitule. Usted tenía que seducir a Miranda Rohan y casarse con ella, y matar al hermano mayor cuando él lo hubiera retado a duelo. Sin embargo, ha fracasado en todo. ¿Es correcto?

		–Sí seduje a la chica, pero ella se negó a casarse conmigo.

		–Entonces, claramente hizo mal el trabajo. ¿La forzó?

		–No fue necesario. Cuando ella se dio cuenta de que era inevitable, dejó de resistirse.

		Rochdale cabeceó.

		–Lo elegí porque es guapo, por su buena reputación como amante, y por su habilidad con la espada. Sin embargo, me ha decepcionado, St. John. Puede marcharse.

		–Pero… ¿y el dinero? Me prometió quinientas libras por secuestrarla, y después, yo tendría el dinero del acuerdo matrimonial. Como no tengo nada, creo que mil libras es una recompensa razonable.

		Rochdale se echó a reír, y St. John se estremeció al oír su carcajada.

		–Olvida con quién está hablando. Su recompensa por haber fracasado en su tarea es saber que no voy a mandar que lo destripen en algún callejón cuando menos lo espere. Y sabe que puedo hacerlo. Hay muchos criminales de Londres que están a mi servicio.

		Christopher comenzó a sudar.

		–Por lo menos, las quinientas libras –dijo quejumbrosamente–. No tengo nada después de haber pagado el alquiler de la casa, del carruaje y de otras cosas…

		–Entonces, no debería haber fracasado –dijo Rochdale–. Leopold, acompáñelo a la calle.

		El sirviente había aparecido silenciosamente tras él, y St. John dio un respingo. Con una sola mirada al rostro impasible del mayordomo, supo que estaba derrotado. Abrió la boca para lanzar una amenaza, una recriminación, pero la voz de Rochdale lo detuvo.

		–Yo no lo haría si fuera usted. Matarlo aquí mismo sería muy molesto.

		Christopher cerró la boca. Siguió a Leopold por la casa oscura, y salió a las calles frías y crueles de Londres, a caminar bajo la lluvia.

		Si uno quería un trabajo bien hecho, debía hacerlo personalmente. Eso decía un viejo refrán. Aunque el conde de Rochdale no escuchara mucho los refranes, en aquella ocasión era acertado. Había elegido la mejor arma que había podido encontrar, y el idiota había fallado.

		Sus deseos eran bien sencillos. Los Rohan habían destruido a su única hermana y la habían empujado a la muerte. Él quería devolverles el favor, con el beneficio extra de matar a Benedick Rohan, el causante de la muerte de Genevieve. Aunque habría sido feliz sabiendo que Benedick sufría porque su hermana pequeña estaba atrapada en una vida de tristeza con un mujeriego atrapafortunas.

		St. John había fracasado lamentablemente, y por su metedura de pata, era improbable que ningún otro joven se acercara a Miranda Rohan. Sin embargo, a los Rohan no les importaría que su hija hubiera caído en desgracia para la alta sociedad. Era de esperar.

		Claramente, había llegado el momento de que él tomara las riendas de la situación. No podía apresurarse. La chica estaría acobardada durante una temporada. Tenía tiempo más que suficiente para decidir qué forma iba a tomar su venganza.

		Esperaría. Esperaría hasta que ellos hubieran bajado la guardia, hasta que todo estuviera calmado. Hasta que su presa no tuviera ni idea de que era un peón en el juego de la venganza.

		Y entonces, golpearía.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Dos años después

		Lady Miranda Rohan estaba en su casa de Half Moon Street, frente a la ventana, mirando la lluvia. Estaba inquieta. Le molestaba mucho admitirlo, porque siempre se había enorgullecido de su capacidad para encontrar algo interesante en casi todas las circunstancias. A la avanzada edad de veintitrés años, se consideraba una joven con muchos recursos. Se había enfrentado al exilio social y se había establecido al otro lado, feliz e independiente, con el apoyo y el afecto de su gran familia y sus mejores amigos. Y verdaderamente, el ostracismo tenía sus ventajas. Ya no tenía que asistir a fiestas aburridas, ni bailar con hombres odiosos que querían devorarlas a ella y a su herencia, y no tenía que atender a conversaciones llenas de chismorreos subidos de tono.

		Por otra parte, su vida estaba llena de cosas interesantes. Leía todo lo que caía en sus manos, desde tratados sobre la cría de animales a poesía clásica. Le encantaba la naturaleza, y aunque sus esfuerzos al pianoforte y en el canto eran un poco mediocres, disfrutaba enormemente con ambas cosas. Era una magnífica amazona, y adoraba a los perros y a los gatos. Se le daban muy bien los niños y, según su querida prima Louisa, le resultaba muy fácil ponerse a su altura.

		Seguía la política, los cotilleos, las ciencias y las artes.

		Y en aquel momento concreto estaba a punto de echarse a llorar de aburrimiento, cuando ella juraba y perjuraba que nunca se aburría.

		–Este invierno no se acaba nunca –dijo desconsoladamente, mientras observaba la tarde oscura. Half Moon Street estaba a dos calles de la mansión familiar de los Rohan, pero eso no le servía de nada, porque la casa estaba vacía. El resto de su ruidosa familia se había ido a Yorkshire a esperar el nacimiento de su nuevo sobrino o sobrina.

		–Durará lo que duran todos los inviernos –respondió la prima Louisa plácidamente.

		Louisa era la criatura más estoica del mundo, y por lo tanto, era la acompañante perfecta para una paria como Miranda Rohan. Su corpulencia sólo le permitía asistir a los eventos sociales menos fatigosos, y su carácter calmado y plácido era un bálsamo para Miranda.

		–Debería haberme ido a Yorkshire con la familia –dijo Miranda.

		–¿Y por qué no te has ido?

		Aquella pregunta tenía una respuesta fácil, aunque Miranda no quiso explicarse. La esposa de su hermano Charles estaba a punto de dar a luz a su segundo hijo, y la flamante esposa de Benedick estaba embarazada. Sus padres estaban entusiasmados.

		Todos le habían rogado a Miranda que los acompañara, pero ella había declinado dando una excusa verosímil, cuando la verdad era mucho más sencilla. Cuando lady Miranda Rohan asistía a los eventos sociales que celebraba su familia, el número de invitados disminuía mucho. La alta sociedad ya había aceptado que los Rohan eran proclives al mal comportamiento, pero en cuanto a las damas, las reglas eran las reglas. Miranda era una paria, y los Rohan, orgullosos y leales, no dejaban de lado a su hija, por muy grande que fuera el oprobio de su círculo social. Lo mejor que podía hacer Miranda era permanecer ausente y permitir a su familia que disfrutara sin remordimientos.

		–Tienes que hacer algo para calmarte ese nerviosismo –le dijo su prima Louisa con un pequeño bostezo–. ¿Por qué no vas a la biblioteca a buscar una de esas novelitas francesas picantes?

		–Fui ayer. Ya he leído todo lo que me interesa, picante o no.

		–¿Y a dar un paseo?

		–Está lloviendo –dijo Miranda.

		–¿De veras? No me había dado cuenta. Entonces, ve al teatro.

		–Ya lo he visto todo. Lo que me pasa es que… ¡Ni siquiera sé lo que me pasa! Normalmente no estoy de tan mal humor.

		–No. Normalmente tienes tan buen humor que me agotas. En realidad, querida niña, me estás agotando en este momento. Ve a dar un paseo. Llévate la calesa y a un mozo. Parece que ha dejado de llover, y si empieza de nuevo, sólo tendrás que poner la capota.

		Mirando se aferró a aquella idea como un náufrago a un salvavidas.

		–Eso es exactamente lo que voy a hacer, pero sin el mozo. Yo puedo conducir perfectamente sola, y aunque empiece a llover otra vez, no me voy a derretir.

		La prima Louisa tenía demasiado buen carácter como para discutir.

		–Está bien, ve sin mozo, pero ten cuidado. Y que disfrutes del paseo, querida. Intenta no despertarme cuando vuelvas. Duermo tan mal que mis siestecitas son cruciales.

		En realidad, Louisa dormía unas doce horas cada noche, con la ayuda del brandy francés que les proporcionaba Benedick. Y como el viaje escaleras arriba le resultaba demasiado fatigoso, normalmente se echaba la siesta en el salón.

		Cuando Miranda terminó de ponerse el traje de paseo, los criados ya habían preparado la calesa y los caballos. Se dirigió hacia Hyde Park, disfrutando del aire fresco y húmedo. Notaba que el pelo se le estaba saliendo del sombrero, y sabía que tenía las mejillas enrojecidas y saludables, no pálidas, como estaba de moda en aquel momento, pero no le importaba.

		Dejó que los caballos galoparan por el parque para disfrutar de la velocidad. Tal vez debiera irse al campo, a la finca de la familia, en Dorset, pero aquello no resolvería su problema si toda la familia seguía en el norte. No tendría a nadie con quien hablar, con quien reírse, con quien pelearse. Y parecía que las cosas iban a seguir así durante el resto de su vida.

		Se mordió el labio al sentir una inesperada tristeza. Se había impuesto la norma de no llorar nunca por su situación. Sólo estaba cosechando las consecuencias de su estupidez.

		Sin embargo, después de días de lluvia y oscuridad, estaba llena de compasión por sí misma. El viento le había soltado el pelo, y alzó la mano enguantada para apartárselo de la cara.

		La rapidez del accidente fue asombrosa. En un instante estaba recorriendo el camino, y al siguiente, el carruaje dio un bandazo violento y ella tuvo que agarrar las riendas con fuerza para que los caballos no se desbocaran.

		Se dio cuenta de que debía de haberle ocurrido algo a una de las ruedas, y tiró de las riendas para contener a los animales asustados, intentando mantenerse en el asiento, justo cuando aparecía un carruaje negro y enorme tras su calesa. En un instante, los mozos habían saltado del coche y habían conseguido que sus caballos aterrorizados se detuvieran.

		Había empezado a llover otra vez, y Miranda se estaba empapando. El carruaje se detuvo delante de la calesa. Tenía un emblema nobiliario en la portezuela, pero ella no lo reconoció. Estaba demasiado ocupada reprendiéndose a sí misma por ser una estúpida y permitir que los caballos se dejaran llevar por el pánico de aquella manera. Su calesa estaba inclinada en un ángulo muy extraño, y Miranda descendió al suelo antes de que alguien pudiera acudir en su ayuda. Pasó por delante de la rueda rota hasta el primero de los caballos. Tomó la brida y comenzó a acariciarle la nariz, murmurándole palabras reconfortantes.

		El lacayo al que apartó del caballo volvió hacia el carruaje de sus amos, abrió la portezuela y mantuvo una conversación en voz baja con quien estuviera en el interior. Después regresó junto a Miranda.

		–Su señoría pregunta si le concedería el honor de aceptar su ayuda –dijo amablemente.

		«Mierda», pensó Miranda, a quien sus hermanos habían enseñado muchas palabrotas.

		–Se lo agradezco, pero creo que ya me ha ayudado.

		Del interior oscuro del carruaje salió una voz sinuosa, suave.

		–Querida, se está empapando. Por favor, permítame al menos llevarla a su casa mientras mis sirvientes se ocupan de la calesa y de los caballos.

		Ella se mordió el labio, mientras miraba a su alrededor, bajo la lluvia. No había nadie más a la vista, y estaba claro que no podía solucionar aquello sola. Además, aquél hombre era un noble. No podía ser terriblemente peligroso. La mayoría de los nobles a quienes ella conocía eran mayores y tenían gota. Y, si la insultaba de algún modo, Miranda sabía dar patadas, morder y arañar, habilidades con las que habría conseguido mantener a raya a St. John hacía dos años, si las hubiera poseído entonces. Su padre y sus tres hermanos se habían ocupado de que nunca jamás quedara a merced de ningún hombre.

		–Es usted muy amable –dijo por fin.

		Le entregó las riendas a uno de los mozos y permitió que el otro la ayudara a subir al coche. Un momento después, la puerta se cerró y la dejó en el interior, con su misterioso rescatador, que no era más que una sombra en su asiento.

		El carruaje era muy lujoso. Los cojines eran blandos y suaves, y había un brasero de carbón cerca de sus pies. Un momento después, se vio cubierta con una manta de piel, aunque no había visto que él se moviera.

		–Es usted lady Miranda Rohan, ¿no es así?

		Miranda se puso rígida y miró hacia la puerta. Si era necesario, podía abrirla y lanzarse a la calle. No iban tan rápido.

		Él debió de leerle el pensamiento.

		–No quiero hacerle ningún daño, lady Miranda, ni tampoco ofenderla. Sólo deseo ayudarla.

		Aquello era un detalle maravilloso, pero ella todavía no se fiaba. Miró por la ventanilla.

		–¿Adónde me lleva?

		–A su casa de Half Moon Street, por supuesto. No, no me mire con tanta desconfianza. La triste verdad es que Londres es un hervidero de chismorreos, como bien sé, para desgracia propia. Todo el mundo conoce su… eh… estilo de vida único.

		–Por supuesto –respondió ella–. No hay nada peor que tener que soportar que todo el mundo te juzgue, que inventen historias horribles sobre uno mismo y que los demás las crean.

		–En realidad, hay cosas que son mucho peores que eso –dijo él irónicamente–. Pero entiendo lo que quiere decir. Yo he sido víctima del mismo tipo de rumores maliciosos durante la mayor parte de mi vida.

		–¿De veras? –preguntó Miranda con curiosidad.

		–Discúlpeme. He sido muy descuidado. Permita que me presente: soy Lucien de Malheur –dijo el hombre, y después de una pausa, añadió–: Puede que haya oído hablar de mí.

		Miranda ni siquiera pestañeó. Así que aquel era el famoso Scorpion, el quinto conde de Rochdale. Entornó los ojos para poder verlo en la oscuridad, fascinada.

		–Tiene razón –dijo, con su habitual franqueza–. He oído algunas historias sobre el conde de Rochdale. Comparada con usted, soy Juana de Arco.

		Él se rió suavemente, de una manera que resultaba extrañamente seductora.

		–Pero los dos sabemos que los chismorreos muy pocas veces son ciertos.

		–¿Pocas veces?

		–De vez en cuando hay algún elemento de verdad que da color a una historia. Sin duda, usted habrá oído decir que yo me relaciono con criminales, que soy un malvado y un libertino que lleva a hombres jóvenes a la ruina económica, y que pertenezco al Ejército Celestial. No se quede tan asombrada. Sé que la gente no quiere admitir que la organización ya no existe, pero es un secreto muy mal guardado. Y también habrá oído hablar de mis deformidades, imagino.

		Se lo habían descrito así, pero Miranda no estaba dispuesta a admitirlo.

		–¿Y cuál es la verdad? –preguntó.

		–La verdad es, lady Miranda, que soy un bruto muy feo y cojo, y que prefiero no imponerle mi fealdad a ningún extraño desprevenido.

		Ella quería verlo. Por algún motivo, estaba desesperada por ver a aquel conde de tan mala reputación, y sospechaba que él le había dicho todo aquello con esa misma intención.

		Acababan de detenerse ante la casa pequeña e inmaculada de Miranda.

		–Muy bien, he comprendido la advertencia –dijo con ligereza–. Puede mostrarse, y le prometo que no voy a gritar ni a desmayarme.

		Él volvió a reírse.

		–Me temo que todavía no la conozco lo suficientemente bien, lady Miranda. No abusaría así de nadie.

		–¿Todavía?

		–Por favor –protestó él–. Sólo deseo ser su amigo.

		–¿Un amigo al que no puedo ver?

		–Voy a hacer un trato con usted, lady Miranda. Le gusta la música, ¿verdad? Si acepta mi invitación para asistir a una velada musical en mi casa, en Cadogan Place, no tendrá más remedio que ver mi rostro. Y no saque conclusiones apresuradas de nuevo. Habrá otros veinticuatro invitados. Sería un honor que nos acompañara.

		Seguramente, no debería hacerlo, pensó ella. Sabía que no debía, pero el riesgo le sonaba tan tentador… Y, en realidad, ¿qué podía perder?

		–Tenía planes para salir de la ciudad, milord…

		–Pero seguramente podrá posponer su marcha durante unos días. Londres está tan falto de compañía que debe usted de estar muy aburrida. Complázcame a mí, y a usted también.

		–Bien, tendré que pensarlo.

		–Enviaré mi coche a buscarla, ya que seguramente su calesa tardará en estar reparada. El miércoles que viene, a las nueve.

		–Tendré que pensarlo –repitió ella con cautela. Él no se desanimó.

		–Puede venir o no, como desee. En cualquier caso, mis sirvientes le llevarán los caballos a casa rápidamente, y me ocuparé también de que le envíen la calesa. Ha sido un honor conocerla y poder ayudarla.

		Para su sorpresa, él le besó el dorso de la mano. El contacto de sus labios fue ligero, pero contra la piel desnuda de su mano, a Miranda le resultó un poco… inquietante.

		¿Qué demonios había hecho con los guantes?

		Bajó del coche prácticamente de un salto, y estuvo a punto de caerse. Le pareció oír una carcajada desde las sombras, pero se dio cuenta de que era absurdo.

		–À bientôt –murmuró su rescatador.

		Y un momento después, se había marchado.

		Lucien de Malheur, el conde de Rochdale, se acomodó en el asiento de su coche y tamborileó sus largos dedos contra la pierna mala. Estaba pensativo. Siempre se había enorgullecido de su capacidad de adaptarse a los vientos que corrieran, y el hecho de pasar tan sólo diez minutos con Miranda Rohan había alterado los vientos notablemente.

		Era muy bella. No sabía por qué debía sorprenderse; nadie le había dicho nunca que no lo fuera. Tenía el pelo castaño, y unos ojos extraordinarios. Y una voz suave, melodiosa, y una boca carnosa que, cuando no estaba apretada con fuerza, estaba llena de buen humor.

		Lo cual le sorprendía, dado que aquella mujer se había pasado los dos últimos años aislada, sin mucha esperanza de cambio en un futuro próximo. Él hubiera pensado que estaba un poco más apagada, incluso deprimida.

		Lady Miranda Rohan le parecía alguien muy difícil de deprimir, y por lo tanto, el desafío era muy tentador. La familia Rohan tenía una deuda con él, y hasta el momento se había librado de pagarla con demasiada facilidad. Ni siquiera la caída en desgracia de su única hija había alterado su serenidad.

		Pues bien, eso iba a cambiar rápidamente.

		Todos sus perros guardianes se habían marchado de la ciudad. Todos los Rohan estaban en Yorkshire, a días de camino hasta Londres, y la habían dejado sola. Ella no sospechaba nada, pero para los hombres de Jacob Donnelly había sido muy fácil sabotear la calesa de la joven. Podría haber ocurrido un accidente peligroso, pero merecía la pena correr aquel riesgo, porque de aquel modo Lucien había tenido la oportunidad de acudir en su rescate como todo un caballero.

		Y se alegraba mucho de haberse decidido a hacer algo en relación a la muchacha. Hasta el momento, los Rohan se habían enfrentado a su deshonra con una total altivez, y con arrogancia. Sin embargo, el hermano de lady Miranda, Benedick, no tenía ni idea de que su antigua prometida tenía un hermano que vivía en Jamaica. Un hermanastro que había decidido vengarse a cualquier precio. Apoderarse de la hermana de Benedick era perfectamente simétrico, y a Lucien le encantaba la simetría.

		Además, lady Miranda le había gustado. Al principio, su plan era sólo conocerla para poder decidir cuál era la mejor forma de conseguir la venganza. Sin embargo, con una sola mirada a su rostro, se había dado cuenta de que había sido un tonto por permitir que la deshonrara otro. No debería haber delegado la tarea la primera vez. Sin embargo, no sabía que el hecho de enredar a lady Miranda en su telaraña podría tener muchos beneficios.

		Estaba a medio camino de casa cuando se le ocurrió una idea que le hizo reír. Supo exactamente cómo podía aplastar a los Rohan, impedirles que rescataran a su hija en aquella ocasión, hacer algo al respecto.

		Se casaría con ella.

		Saber que lady Miranda estaba en manos del Scorpion los volvería locos, cuando supieran quién era. La habían protegido de todo, incluso de su estúpida caída en desgracia. Pero no podrían protegerla de su marido legítimo.

		Cuanto más lo pensaba, más maravilloso le parecía. No tenía intención de hacerle daño a la chica. Miranda Rohan sobreviviría a su paso por el lecho matrimonial indemne, salvo por el espíritu abatido. Le quitaría la risa de los ojos. Les quitaría la risa a todos los Rohan de los ojos.

		Era una solución práctica por varios motivos. Hacía tiempo que él quería encontrar una esposa. Tenía treinta y cinco años, y necesitaba casarse. Miranda Rohan cumpliría aquel papel admirablemente.

		Tendría un par de hijos con ella, y si sobrevivía a los partos, la mantendría en su finca del Distrito de los Lagos, lejos de su familia. Pawlfrey House era un lugar frío y oscuro, situado en uno de aquellos valles sombríos que abundaban en el Distrito de los Lagos, y Lucien dudaba que ni siquiera con un toque femenino aquella casa pudiera ser más agradable. Sería una vida difícil para los niños que pudiera tener con ella. Seguramente se los llevaría a un clima más cálido para criarlos.

		Miranda, no obstante, permanecería en la casa. Nunca volvería a ver a su familia, y así, ellos pagarían su deuda. Genevieve descansaría en paz, y él podría volver a viajar. Incluso las zonas más soleadas de aquella isla eran demasiado frías para su gusto.

		Nada de secuestros lamentables ni declaraciones de amor. Le propondría aquella unión como una sociedad de negocios. No creía que le hiciera falta cortejarla, lo cual era beneficioso. Le llevaría tiempo captar su interés, y el tiempo era su enemigo. En cuanto los Rohan supieran quién era él, se pondrían en guardia, y él no quería verse obligado a cometer alguna torpeza.

		En aquellas circunstancias tenía ventaja, y él siempre aprovechaba las ventajas. La tendría comiendo de su mano mucho antes de que la familia se enterara.

		Seguramente, lady Miranda sentiría repugnancia al pensar en él como amante, pero no tenía importancia. Aprendería a que le gustara, si no Lucien de Malheur, sí las cosas que podía hacerle. Era un magnífico amante cuando se lo proponía. Y tal vez mereciera la pena tomarse la molestia por ella.

		Estaba diluviando cuando llegó a su casa, pero el apresuramiento lo volvía torpe, así que subió los escalones despacio, ignorando el chaparrón. En realidad, él era un hombre que prefería las tormentas antes que los cielos azules e insípidos. Y el tiempo iba a ser muy tumultuoso.
		

	
		CAPÍTULO 3


		Por supuesto que no iba a aceptar su invitación, pensó Miranda, aunque con cierto pesar. Cuando se cercioró de que los caballos estaban en casa y de que no había nada más que lamentar en todo aquel desastre, se retiró a su habitación y tomó un baño caliente para quitarse el frío de los huesos. Mientras estaba en la bañera, tuvo tiempo de reflexionar sobre aquel extraño encuentro. Un encuentro que la había dejado un tanto inquieta.

		En realidad, la mayor parte de las cosas que sabía sobre Lucien de Malheur eran conjeturas y rumores. Para empezar, aunque su apellido fuera francés, su familia era inglesa normanda. El apellido de los Malheur estaba registrado en el Domesday Book, y nadie se atrevía a mirarlos con desprecio, por muy bajo que hubieran caído las últimas generaciones. Por fortuna, la prima Louisa era toda una experta en escándalos y habladurías.

		–¡Ah, los Malheur! –dijo la dama con un suspiro–. ¿Nunca te había contado que estuve enamorada del tío del actual conde? No sirvió de nada, claro, ni siquiera con un título tan ilustre. En aquel momento eran muy pobres, porque habían tenido que vender la mayoría de su patrimonio para pagar las deudas de juego. Por otra parte, yo no tenía dote. Pero creo que en realidad fue mejor así. Estaban bastante locos. He oído historias tan espeluznantes que ni siquiera me atrevo a contártelas, porque aunque tu pasado no sea impecable, sigues siendo una inocente. Por supuesto, yo no les presté atención a todas estas historietas sobre los Malheur. Después de todo, no era más que una muchacha y estaba anonadada con aquel guapísimo caballero y su dramática historia. Y, Señor, qué familia tan guapa. El conde actual no lo es, por supuesto, pero yo dudo que sea el monstruo que dice la gente.

		–¿Es que nunca lo has visto?

		–¡No, por Dios! Él nunca vino a Londres. Cuando los Malheur perdieron toda su fortuna, se retiraron a una de aquellas islas del nuevo mundo, llena de esclavos y cosas así, y el conde se crió allí después de que su padre muriera. Volvió a Inglaterra hace poco tiempo, y desde entonces, mi mala salud me ha tenido postrada… Además, él sale muy poco, incluso ahora. Es una gran coincidencia que te lo hayas encontrado tú.

		Miranda tuvo una punzada de inquietud, pero la ignoró.

		–¿Y no te gustaría conocerlo? No tenemos que quedarnos mucho tiempo, si no quieres.

		–¡Ay, mi salud! –suspiró la prima Louisa–. Sin embargo, no veo por qué no puedes ir tú.

		Miranda la miró con inseguridad. Aunque ella no conociera los últimos chismorreos, el Scorpion tenía una fama oscura que llegaba incluso hasta los confines del aislamiento de Miranda. Por otra parte, tal y como él mismo había señalado, la sociedad estaba llena de mentiras e insinuaciones, de juicios perversos y normas inflexibles.

		Además, Miranda recibía la mayor parte de la información a través de su familia, y nunca le habían mencionado a aquel hombre, así que no podía ser tan malo.

		Aceptaría su invitación. ¿Cuánto tiempo hacía que Miranda no disfrutaba de una velada musical en casa de alguien? Y eso no podía dañar su reputación más de lo que ya lo estaba. Sin embargo, no trabaría amistad con él. Miranda no sabía por qué lo apodaban Scorpion, pero claramente aquello era una advertencia. No era conocido como Lucien de Malheur, el Corderito.

		Aquel miércoles, a las nueve y media de la noche, Miranda se había puesto un vestido verde y un collar de esmeraldas, y estaba perfectamente arreglada cuando anunciaron a lord y lady Calvert.

		–Mi querida lady Miranda, ¡qué placer conocerla! –exclamó lady Calvert al saludarla, envuelta en una nube del mejor perfume francés–. Nuestro querido Lucien pensó que estaría más cómoda asistiendo a esta pequeña reunión en nuestra compañía. Por supuesto, él no podía venir a recogerla en persona, porque sus deberes de anfitrión se lo impedían. Siento que hayamos llegado tarde, ¡pero no encontraba nada que ponerme! Vamos a pasarlo muy bien, de todos modos. Lucien ha contratado al signor Tebaldi, de la ópera, que es el mejor tenor que ha habido en Londres durante mucho tiempo, y el señor Kean nos leerá fragmentos de Shakespeare. ¡No puede perdérselo! –exclamó–. Pero veo que no tiene intención de rechazar la invitación. Está preciosa, querida. Está ensombreciendo mis encantos envejecidos.

		Como lady Calvert era increíblemente bella, Miranda se permitió dudarlo, y lo negó como mandaban los cánones de la cortesía. No había tardado ni un instante en reconocer a Eugenia Calvert, la mujer que había hecho lo impensable y había dejado a su primer marido para escaparse con sir Anthony Calvert. También estaban apartados de la sociedad, como ella, pero aparte de aquel borrón en su reputación, lady Calvert era de buen linaje, y tan elegante como cualquier otro miembro de la alta sociedad.

		Rochdale House estaba en los límites del barrio de moda, en una calle que Miranda no reconocía. Aunque no estaba iluminada con tanta profusión como ella recordaba de otras fiestas a las que había ido, sí había la luz suficiente como para poder distinguir las formas oscuras y atractivas de una casa enorme. Ella volvió a sentir las mismas dudas de antes. ¿Había cometido otra tontería?

		Todavía estaba intentando dar con una excusa cortés cuando entró por la puerta de la mansión a un vestíbulo inundado de luz, y se preparó para ver por primera vez al supuesto monstruo que, inexplicablemente, había solicitado su amistad.
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